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1. Introducción 

 

Este Trabajo de Fin de Máster (TFM) pretende ser la antesala de una investigación 

predoctoral. El objetivo principal de la investigación predoctoral será analizar el proceso 

de renovación y modernización del sistema de Concierto Económico desde 1937 (cuando 

es derogado en Bizkaia y Gipuzkoa) hasta la aprobación de la Ley de Concierto 

Económico de 1981 y la posterior integración en la Comunidad Económica Europea en 

1986. El año 1981 marcó un antes y un después en la evolución del sistema de Concierto 

Económico. El sistema, que durante el franquismo había permanecido en vigor tan solo 

en Álava, se actualizó y modernizó, extendiéndose al ámbito de la Comunidad Autónoma 

del País Vasco. Una de las novedades que plantea esta investigación es analizar y 

contrastar cuantitativa y cualitativamente los resultados de la transición entre el sistema 

de Concierto Económico anterior y posterior a 1981. Esta comparativa entre periodos es 

fundamental para poder evaluar, entre otros aspectos, si se lograron mejorar los principios 

de eficiencia, equidad, justicia fiscal y solidaridad en el sistema. 

La hipótesis inicial de la investigación es que la renovación de la metodología del 

cálculo del cupo fue fundamental para garantizar la pervivencia del sistema de 

autogobierno fiscal y financiero foral en el nuevo marco político e institucional que se 

desarrolló a partir de la aprobación de la Constitución de 1978 y de la integración de 

España en la Comunidad Económica Europea en 1986. 

Uno de los principales objetivos de este TFM es estudiar y evaluar la pertinencia 

del proyecto de investigación predoctoral previamente descrito. Para ello, en primer lugar, 

se elaborará un estado de la cuestión para valorar el interés y la oportunidad del tema y 

calibrar el enfoque de la investigación en el marco de las corrientes de investigación sobre 

el tema. 

En segundo lugar, este TFM desarrollará un primer acercamiento al tema. Antes 

de analizar las negociaciones del nuevo sistema de Concierto Económico acordado en 

1981, es necesario estudiar el estado previo de la situación. En este caso, el sistema 

concertado de Álava se configuró como su obvio precedente y los elementos y procesos 

de cambio aplicados durante el franquismo sirvieron de base para el futuro Concierto 

Económico de 1981. Por lo tanto, en este primer acercamiento al tema que plantea este 

TFM se analizará el funcionamiento del sistema de Concierto Económico durante el 
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franquismo en Álava. El capítulo se estructurará en tres ejes: en primer lugar, se construye 

el contexto histórico, económico y fiscal de la provincia de Álava dentro del marco 

general del Estado a fin de entender la naturaleza de los acuerdos, los límites y la praxis 

en la aplicación del Concierto Económico. En segundo lugar, se analizan los cambios y 

reformas en el régimen de Concierto Económico durante el franquismo a través de las 

modificaciones y las renovaciones del cupo. 

En tercer lugar, se analizarán los ingresos y gastos de la Diputación de Álava en 

1940. Por motivos de extensión del TFM solamente se ha analizado la liquidación de este 

ejercicio, a modo de muestra de la situación financiera y presupuestaria de la provincia al 

inicio del periodo estudiado. 

Para finalizar, se presentarán las principales conclusiones del TFM en línea con 

los objetivos planteados en esta introducción. 
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2. Estado de la cuestión 

 

El sistema de Concierto Económico es un instrumento fiscal y financiero de largo 

recorrido histórico, que hunde sus raíces en el siglo XIX. Desde su nacimiento en 1878, 

el Concierto Económico ha afrontado todo tipo de contingencias y adversidades, 

sobreviviendo a cuatro regímenes políticos de variopinta constitución, una Guerra Civil, 

a transformaciones estructurales en el marco institucional y de gobernanza del País Vasco 

(asimilando la incorporación de nuevas instituciones como el Gobierno Vasco o la Unión 

Europea) y a multitud de crisis económicas de muy distinta índole y gravedad. Desde sus 

orígenes y hasta la actualidad, el sistema ha recibido reiteradas críticas por parte de la 

opinión pública española. Entre otros, se ha acusado a los territorios históricos vascos de 

ser provincias exentas, insolidarias o de actuar como paraísos fiscales dentro del marco 

tributario español (Ensunza Arrien, 2005; González Iglesias et al., 2003). 

El sistema concertado es una materia profusamente estudiada en la historiografía 

tanto presente como pasada. Limitándose a la fase inicial del Concierto Económico (1878-

1937), existen multitud de trabajos de carácter histórico, jurídico o político-institucional 

que abordan el tema y el periodo desde una diversidad de disciplinas y enfoques 

interpretativos. En cambio, la vertiente más puramente financiera del Concierto 

Económico – un acuerdo de carácter genuinamente fiscal –, ha sido muy 

fragmentariamente estudiada. 

La ideología liberal imperante de finales del siglo XIX y primeras décadas del XX 

abotonó el tamaño y el nivel de intervención del sector público dentro de una comprimida 

camisa de fuerza. En este contexto, el ejercicio cuantitativo del autogobierno fiscal y 

financiero no despertó tanto interés entre los contemporáneos como otros temas más 

relacionados con el origen histórico o la legitimización jurídica del sistema. En este 

contexto, por citar algunos pocos trabajos como los de Francisco Gascue, José de Orueta, 

Nicolás de Vicario o Isidoro León que de manera parcial aplicaron el método cuantitativo 

en sus estudios (Gascue, 2003; León, 1927; Orueta Pérez de Nenín, 1922, 1934; Vicario 

y Peña, 1902). 

El proceso gradual de ensanchamiento y fortalecimiento del sector público ha 

propiciado que los análisis de carácter financiero sobre las finanzas públicas hayan 

adquirido mayor relevancia en las últimas décadas. Ese interés no se ha limitado tan solo 
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al presente de las finanzas públicas, sino también al origen de sistemas fiscales vascos. 

Empezando por las investigaciones que han profundizado en el análisis cuantitativo de 

las finanzas públicas de época foral, cabría destacar las Tesis Doctorales de Joseba 

Agirreazkuenaga, José María Ortiz de Orruño y Rafael López Atxurra (Agirreazkuenaga 

Zigorraga, 1987, 2002; López Atxurra, 1999; Ortiz de Orruño Legarda, 1988). A nivel 

municipal, también tenemos el trabajo de Isabel Mugartegui (Mugartegui Eguía, 1993). 

Saltando al periodo concertado y dentro de la primera fase del Concierto 

Económico, Eduardo Alonso y Mikel Erkoreka han publicado múltiples trabajos que 

integran la perspectiva financiera (Alonso Olea, 1994, 1995, 1996a, 1997a, 2002, 2004, 

2010; Erkoreka Gonzalez, 2016, 2019, 2020a, 2020b, 2021). En cambio, cuando se 

analiza el franquismo, el número de trabajos de investigación sobre las finanzas públicas 

de Concierto Económico se reducen de manera sustancial. Cabría plantear que, tras la 

derogación del sistema de Bizkaia y Gipuzkoa, el interés del tema se redujo afectando a 

las publicaciones e investigaciones al respecto. 

La mayoría de trabajos de carácter económico sobre el franquismo en Álava se 

han centrado en el proceso de industrialización del territorio (García Zúñiga, 2009; 

González de Langarica, 2009; Herreras Moratinos, 2012; Rivera Blanco, 2009; Sáenz del 

Castillo Velasco, 2009; Sáez García, 1999). También se han realizado investigaciones 

sobre los aspectos políticos y jurídicos del sistema de Concierto Económico durante este 

periodo (Badia La-Calle, 1965; Calvo, 2013; Marín, 2017; Muñoz Baños, 1976; Rivera 

Blanco, 1990; Rivera Blanco & De Pablo Contreras, 2014; Zurita Sáenz de Navarrete, 

1977). En cambio, hay pocos trabajos sobre las finanzas públicas del territorio durante el 

franquismo (Sanjurjo Díaz, 2009, 2015; Ugarte Tellería, 1990). Ambas investigaciones 

se han basado en las cifras de los presupuestos y no en las liquidaciones presupuestarias. 

Además, no conectan temporalmente con el sistema de Concierto Económico renovado 

en 1981. La importancia de esto radica porque la continuidad del Concierto Económico 

en Álava fue una pieza clave para los negociadores vascos a la hora de restablecer el 

sistema de Concierto Económico para las tres provincias en 1980. 

En definitiva, así como se conoce con bastante exactitud el funcionamiento del 

Concierto Económico desde sus comienzos en 1878 hasta la Guerra Civil, y el desarrollo 

de casi todos sus procesos de negociación de sus sucesivas renovaciones (Alonso Olea, 

1995), en el caso de Álava existe un vacío de conocimiento tanto sobre su funcionamiento 

interno como de sus procesos negociadores (incluso de quiénes fueron las personas 
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implicadas en ellos). Más allá de la opinión general, el régimen concertado fue un factor 

relevante, y no único desde luego, para el desarrollo económico provincial desde la 

década de los cincuenta. 

Asimismo, la falta de trabajos sobre el funcionamiento del sistema de Concierto 

Económico en Álava durante el franquismo no ha permitido comparar ni confrontar el 

modelo antiguo (vigente tan solo en Álava hasta 1981) y nuevo de Concierto Económico 

(aplicado a partir de 1981 y hasta la actualidad). Este es un tema de gran actualidad e 

interés para entender las raíces del modelo de autogobierno fiscal y financiero 

actualmente en vigor en la CAPV, y obtener evidencias contrastadas y científicas para 

estudiar y debatir los principios de eficiencia, equidad, justicia fiscal y solidaridad del 

sistema. 
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3. El Concierto Económico en Álava durante el franquismo 

 

El sistema de Concierto Económico nació en 1878 permitiendo a las Diputaciones 

concertadas mantener una continuidad en el ejercicio de parte de las atribuciones fiscales 

y administrativas que las Diputaciones forales venían ejerciendo antes de la abolición del 

sistema foral en 1876 (Alonso Olea, 1995, 1999). 

En la esfera económico y fiscal, el sistema concertado se articulaba sobre un 

modelo de reparto de poderes y responsabilidades entre el Estado y las administraciones 

vascas; tanto en lo económico como en lo administrativo; tanto en la vertiente de los 

ingresos como de los gastos. Las Diputaciones ostentaban amplias facultades sobre los 

respectivos sistemas fiscales provinciales, estableciendo, gestionando, inspeccionando y 

recaudando los impuestos concertados y contraían la obligación de abonar un cupo fijo 

anual – liquidado trimestralmente – al Estado, que se suponía era la cantidad que el 

Ministerio de Hacienda hubiera ingresado en caso de llevar a cabo la labor recaudatoria 

de forma directa en el territorio foral (Erkoreka Gonzalez, 2020a). La diferencia entre la 

recaudación total – tanto de los ingresos fiscales como no fiscales –, y el pago del cupo 

al Estado, quedaba en poder de las Diputaciones (Erkoreka Gonzalez, 2019). Esa 

diferencia, que se denomina autonomía financiera, se destinaba a cumplir con las 

obligaciones propias y comunes a todos los organismos provinciales, a ejecutar servicios 

que en las provincias de régimen común correspondían al Estado y a desarrollar 

actuaciones fruto de la iniciativa propia. 

Al amparo del Concierto Económico establecido en 1878, las provincias de Álava, 

Bizkaia y Gipuzkoa – junto con Navarra en base al Convenio Económico –, conformaron 

una excepción de naturaleza federal dentro del modelo de financiación y el sistema 

tributario centralista del Reino de España. A pesar del carácter unitario de la Constitución 

española de 1876, en el ámbito fiscal y financiero subsistió un modelo de hacienda 

compuesta (Larrazabal Basáñez, 2011). Asimismo, el sistema de Concierto también fue 

respetado durante la Dictadura de Primo de Rivera y la II República. 

En cambio, en el contexto de la Guerra Civil, tras la conquista de Bilbao por parte 

de las tropas del bando sublevado en junio de 1937, el Concierto Económico fue derogado 

en Bizkaia y Gipuzkoa. El Gobierno de Franco, en contra de algunas voces dentro de su 

propio bando, calificó de "traidoras" a las provincias de Bizkaia y Gipuzkoa por su apoyo 
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a la legalidad vigente y al Gobierno republicano, justificando así su decisión de eliminar 

el Concierto Económico y el recién aprobado Estatuto de Autonomía del País Vasco de 

1936. La derogación del Concierto Económico en Bizkaia y Gipuzkoa en 1937 determinó 

el final de la primera etapa histórica del Concierto Económico (1878-1937). Por el 

contrario, los respectivos regímenes singulares del Concierto Económico en Álava y del 

Convenio Económico en Navarra continuaron vigentes durante todo el franquismo en un 

contexto de dictadura y nula autonomía política e institucional (Alonso Olea, 1999). 

Posteriormente, una vez que Francisco Franco murió, tras la aprobación del Estatuto de 

Autonomía en 1979 y la Ley del Concierto Económico en 1981, se conformó un nuevo 

marco de autogobierno que abarcaba los tres territorios históricos de Álava, Bizkaia y 

Gipuzkoa fundamentado en tres pilares: la autonomía económica, fiscal y financiera, la 

autonomía administrativa y la autonomía política e institucional. Poco después, la 

incorporación de España a la Unión Europea en 1986 marcó un hito histórico para el 

Concierto Económico, integrando el autogobierno vasco en el plano de la gobernanza 

multinivel europea. 

 

3.1. El Concierto Económico tras la Guerra Civil en el marco legal del 

Estado 

 

Analizando el periodo que se inició después de 1939, con el Concierto Económico 

ya derogado en Bizkaia y Gipuzkoa, la situación económica general de España tras la 

Guerra Civil era de profunda crisis. En consecuencia, el crecimiento del Producto Interior 

Bruto (PIB) durante la década de los años cuarenta fue muy reducido y la renta per cápita 

no recuperó el valor de 1935 hasta el año 1953 (Tafunell Sambola & Carreras de 

Odriozola, 2004). Este retraso de la economía supuso la ruptura con el proceso de 

crecimiento pausado pero incesante iniciado en 1840, que tuvo como consecuencia que 

en el último siglo y medio. España no soportó otro periodo de empobrecimiento similar 

al vivido entre 1936 y 1950, lo que agrandó la distancia que separaba la economía de 

España de la del resto de Europa (Comín Comín, 1988). Sirva de ejemplo lo ocurrido con 

el racionamiento de productos de primera necesidad, que mientras en Europa occidental 

(en la oriental las cosas fueron diferentes) duró unos tres años, en España se alargó 

durante más de doce años. 
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Tras la Guerra Civil española, la insuficiencia del sistema fiscal para hacer frente 

a las necesidades financieras del Estado había quedado de manifiesto, por lo que se hacía 

necesaria una nueva reforma fiscal que adecuase las arcas del Estado a sus necesidades 

(Comín Comín & Martorell Linares, 2013). La Ley de 16 de diciembre de 19401 perseguía 

una serie de objetivos que se pueden sintetizar en los siguientes: revisar las riquezas que 

no tributaban en ese momento – bien fuera por el ocultamiento o bien por el fraude 

generalizado –, dotar a los impuestos sobre la renta y sucesiones de progresividad, y 

apoyar a la imposición indirecta para conseguir el tan ansiado incremento de la 

recaudación impositiva (Portillo Navarro, 2017). Para ello, la reforma realizó 

modificaciones en prácticamente todos los impuestos, excepto en el Canon de superficie 

de minas y la Renta de Aduanas. 

Continuando con el estudio de la Ley, en el artículo 146 se recogía que, a los 

efectos de la misma, en las provincias de Álava y Navarra se tendrían en cuenta sus 

respectivas peculiaridades mediante las disposiciones convenientes. Ese fue el primer 

paso para la conservación del Concierto y Convenio Económico. Este régimen peculiar 

permitió a los gestores provinciales alaveses mantener una autonomía fiscal y financiera 

sobre la provincia, por lo que la Diputación alavesa tuvo un margen de maniobra que 

otras Diputaciones no tuvieron sobre las finanzas públicas de sus territorios. 

Al hilo de la Ley de Reforma Tributaria, solamente cinco meses después de la 

publicación, con la Orden Ministerial de 10 de mayo de 1941, el Ministerio de Hacienda 

procedió a constituir una Comisión Estatal para realizar los estudios pertinentes y en 

contacto con los representantes de las diputaciones de Álava y Navarra para abordar la 

cuestión del Concierto y Convenio Económico en el contexto de la Ley de Reforma 

Tributaria. 

La Ley de contribución excepcional sobre beneficios extraordinarios se estableció 

en enero de 1939, pero se exigió de forma retroactiva para todos los beneficios obtenidos 

desde el comienzo de la Guerra Civil. Se derogó el 30 de diciembre de 1939, con José 

Larraz como ministro de Hacienda, pero en 1941, después de acceder al ministerio 

Joaquín Benjumea Burín, se reinstauró por Ley de 17 de octubre de 1941 y con efectos 

 
1 Ley de reforma tributaria, 16 de diciembre. Boletín Oficial del Estado, 357, de 22 de diciembre de 1940. 
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desde 1940. La Ley de contribución excepcional sobre beneficios extraordinarios2 afectó 

directamente a la situación alavesa. Esta Ley sometía a tributación las ganancias 

calificadas de extraordinarias que se hubieran obtenido o pudieran obtenerse durante la 

guerra o como consecuencia de ella (Martorell Linares & Comín Comín, 2008). 

Por otra parte, el 9 de mayo de 1942 se publicó un Decreto por el cual se 

incorporaron al Concierto Económico de Álava las reformas introducidas por la 

legislación fiscal emanada de la Ley de 16 de diciembre de 1940 y de la de Ley 17 de 

octubre de 19413. Faltaba, por lo tanto, adoptar a la provincia de Álava las novedades de 

dicha reforma, así como determinar el modo de hacer efectivas la Contribución 

excepcional sobre los beneficios extraordinarios y la Contribución general sobre la renta. 

Ello fue posible después de numerosas reuniones celebradas con los representantes de la 

Diputación y la Comisión ministerial. Sin embargo, fue imposible concretar los cupos 

fijos por los impuestos creados posteriormente a la vigencia del Concierto Económico de 

1925-1926 por la naturaleza de los mismos y por la novedad del asunto. Al ser tributos 

nuevos, y sobre todo, al configurarse sobre bases móviles, eran muy difíciles de predecir 

en su comportamiento recaudatorio, por lo que en un contexto de cupos fijos, tradicional 

desde 1878, eran muy complicados de encajar en el Concierto Económico. Antes de la 

guerra ocurrió lo mismo con otros (sobre todo con la Contribución de Utilidades o la 

Renta), pero o bien no se recaudaron finalmente (como ocurrió con la Renta en tiempos 

de la II República) o se establecieron mecanismos para recoger, hasta cierto punto, la 

previsible variación al alza de las posibilidades recaudatorias mediante aumentos fijos 

anuales del cupo (como se hizo en 1927 al establecer un cupo líquido, pero con aumentos 

quinquenales igualmente fijos de 500.000 pesetas.) (Alonso Olea, 1997b). 

En este contexto de incertidumbre, se encomendó a la Diputación alavesa la 

gestión de los tributos que en la parte dispositiva se especificaba, sin que los intereses del 

Estado se mermasen, manteniéndose así lo dispuesto en el artículo 46 anteriormente 

mencionado. Finalmente, la Diputación de Álava aceptó la aprobación extraordinaria de 

pago de 700.000 pesetas anuales, aumentando así los cupos concertados. Tras la cifra de 

ese pago extraordinario anual estaba la negociación llevada a cabo por los comisionados 

 
2 Ley de 17 de octubre, por la que se establece la vigencia de la contribución excepcional sobre Beneficios 

extraordinarios creada por la de 5 de enero de 1939. Boletín Oficial del Estado, 293, de 20 de octubre de 

1941. 
3 Decreto de 9 de mayo de 1942 por el que se incorporan al concierto económico con la provincia de Álava 

las reformas introducidas en la legislación fiscal por las Leyes de 16 de diciembre de 1940 y 17 de octubre 

de 1941. Boletín Oficial del Estado, 141, de 21 de mayo de 1942. 



13 

alaveses, los cuales argumentaron que la presión fiscal en Álava era muy superior a lo 

que en realidad le correspondería. Este argumento se basaba en que Álava era una 

provincia casi totalmente agraria, siendo una de las provincias que más contribuía al 

Estado según la representación alavesa, y sus impuestos sobre la industria y comercio le 

afectaba directamente. No obstante, si alcanzaron ese volumen de cupo fue debido al débil 

peso del mismo y al mayor margen de autonomía de Álava. De haberse atenido a la 

normativa estatal, hubiera debido descontarse la parte correspondiente de los recursos 

puestos a disposición de las corporaciones locales en régimen no aforado para financiar 

esos cometidos marcados por Ley (Sanjurjo Díaz, 2015). Es decir, uno de los puntos de 

defensa clave del sistema desde la Diputación, era que se podía pagar más, en efecto, pero 

que las Diputaciones ejecutaban un gasto que el Estado no incurría y financiaban a los 

Ayuntamientos del país, de lo que también el Estado se desentendía. 

En esta línea, la Diputación de Álava, reunida el 29 de mayo de 1942, aprobó la 

memoria que presentó la Comisión especial nombrada el 23 de mayo de 1941 para la 

práctica de negociaciones a las innovaciones fiscales promulgadas por el Estado. Para el 

Estado, esta Comisión supuso un ahorro recursos tanto económicos como administrativos, 

y a cambio de esto, el Estado se aseguró unos ingresos fijos anuales, siendo un fiel reflejo 

las circunstancias en la que nació el Concierto Económico. Sin embargo, se generó un 

nuevo problema: el fraude fiscal. El fraude fiscal se dio en la mayor parte de los impuestos 

debido al establecimiento de atípicos conciertos colectivos (Albiñana García-Quintana, 

1996). Se entiende que en este contexto el control sobre el fraude fiscal alavés no fue todo 

lo estricto que debiera, a no ser que las inspecciones fuera algo común, que no lo fueron. 

Un par de meses después, el 24 de julio de 1942, por acuerdo de la Diputación, se facultó 

a la Presidencia para que en nombre de la Corporación correspondiese a las 

personalidades que habían prestado su colaboración en la adaptación del Concierto a la 

Ley estatal. Y en la sesión de 24 octubre de 1942, la Diputación, en una comunicación de 

la Cámara Oficial de Comercio e Industria, felicitó a los componentes de la Comisión 

alavesa por conseguir la incorporación al régimen especial alavés de la Ley de Reforma 

Tributaria. 

Por otra parte, la Ley de 31 de diciembre 19424 y la Orden Ministerial 

complementaria de 31 de enero de 1943 sobre el régimen de cuota mínima por Tarifa 

 
4 Ley de 31 de diciembre de 1942 sobre régimen de cuota mínima por la tarifa tercera de la Contribución 

sobre las Utilidades de la riqueza mobiliaria. Boletín Oficial del Estado, 1, de 1 de enero de 1943. 
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tercera de la Contribución de Utilidades5, declaró que no eran aplicables en Álava por un 

acuerdo que se dio con la Diputación el 9 de marzo de 1943. Lo mismo ocurrió con la 

Ley de 30 de diciembre 1943 sobre la creación del Impuesto de la Radioaudición6. El 29 

de enero la Diputación alavesa publicó una circular justificando que se habían iniciado 

las negociaciones necesarias para la incorporación de dichos impuestos al Concierto 

Económico. 

Estas últimas no fueron las únicas reformas porque el Concierto Económico alavés 

se vio afectado por el Decreto de 29 de febrero de 19447, en el que se incorporaron a las 

reformas introducidas en la legislación fiscal por la Leyes de 31 de diciembre de 1942 y 

31 de diciembre de 1943. En el artículo 5 del Decreto de 1944, se concertó con la 

Diputación el cupo anual de 100.000 pesetas en el Impuesto de la Radioaudición. Más 

reformas vinieron tras la sesión de la Diputación de 15 de abril de 1944, cuando se nombró 

la Comisión para adaptar al Concierto Económico a las novedades introducidas en la 

legislación fiscal de las Leyes de 31 de diciembre de 1942 y 31 de diciembre de 1943, en 

la cual se presentó la memoria de su gestión y se aprobó por unanimidad. 

Casi una década a después del inicio de la Guerra Civil, el 17 de julio de 1945 fue 

promulgada la Ley de Bases de Régimen Local8. Con ella, el objetivo era robustecer las 

Haciendas Locales, y se dispuso el traspaso a las mismas de diversos impuestos estatales 

y la supresión de otros, estableciéndose en sus disposiciones finales la peculiaridad de los 

regímenes especiales de Álava y Navarra. Ahora bien, por lo que a la provincia de Álava 

se refiere, aquellas modificaciones afectaron directamente a su Concierto Económico con 

el Estado. Este último, después de oír el parecer de la Diputación de Álava, consideró 

preciso adoptar las medidas pertinentes. Álava, en consecuencia, permaneció ajena a la 

normativa de las Haciendas locales conservando un amplio control financiero sobre sus 

 
5 Orden de 31 de enero, por la que se prorroga el plazo concedido en la de 23 de enero último, que estableció 

opción sobre el régimen de cuota mínima por la Tarifa tercera de Utilidades. Boletín Oficial del Estado, 56, 

de 25 de febrero de 1943. 
6 Ley de30 de diciembre, por la que crea un impuesto sobre la radioaudición en sustitución de la tasa actual 

de licencias de radio. Boletín Oficial del Estado, 1, de 1 de enero de 1944. Un tributo sobre los aparatos de 

radio. 
7 Decreto de 29 de febrero, por el que se incorporan al concierto económico con la Diputación de Álava las 

reformas introducidas en la Legislación Fiscal por las Leyes de 31 de diciembre de 1942 y 30 de diciembre 

de 1943. Boletín Oficial del Estado, 76, de 16 de marzo de 1944. 
8 Ley de 17 de julio de 1945 de Bases de Régimen Local. Boletín Oficial del Estado, 199, de 18 de julio de 

1945. 



15 

ayuntamientos. Cabe recordar que desde 1853 las Diputaciones fueron las encargadas del 

control financiero de los Ayuntamientos en el País Vasco. 

 

3.2. La renovación del Concierto Económico de 1952 

 

Tal y como se ha mencionado anteriormente, el último Concierto Económico antes 

de la guerra se negoció entre 1925 y 1926. Siguiendo la lógica del plazo de renovación 

de 25 años, en 1950 se publicó la primera Orden Ministerial9 que daba lugar al comienzo 

de las primeras negociaciones. En esta Orden se nombró una comisión con representantes 

alaveses, por un lado, y con estatales por otro. Las primeras conversaciones se dieron a 

finales de 1950. 

Las negociaciones iniciales no obtuvieron atención por parte de la delegación del 

Ministerio de Hacienda, demostrando una falta de interés en la renovación. Su 

argumentario se basaba en que no existía obligación o derecho legal de renovar o 

prorrogar el Concierto Económico (Sanjurjo Díaz, 2015). El principal objetivo de la 

delegación estatal era que la Álava dejara de lado la posibilidad de recaudar sus propios 

impuestos y se uniera al régimen tributario común. Esta idea prosperó hasta finales de 

1951, por lo que se extendió la posibilidad de la integración de Álava en el régimen 

común. En 1964, con ocasión de la aprobación de la Ley General Tributaria, también se 

replanteó por el Ministerio de Hacienda la idea de suspender el sistema (Alonso Olea, 

1999). Casi idéntica situación se vivió en Navarra dos décadas después, porque la 

intención del régimen franquista era la unión tributaria en todo España (Alli Turrillas, 

2003). 

El planteamiento de la supresión irrumpía de forma abrupta en la autonomía 

tributaria que tenía Álava. La delegación de la Diputación de Álava, por su parte, no 

concebía la integración al régimen tributario común, por lo que solicitó que se 

mantuvieran los impuestos que se recogían en el Decreto de 9 de mayo de 1942, tributos 

como la Contribución territorial, Contribución industrial, Cédulas personales, Impuesto 

sobre la Renta, Transporte, Alumbrado, Derechos Reales y Transmisión de bienes, Vino, 

 
9 Orden de 3 de mayo de 1950 por la que se nombra una Comisión ministerial que estudie la solicitud 

formulada por la Diputación de Álava de que se renueve el actual concierto económico. Boletín Oficial del 

Estado, 133, de 13 de mayo de 1950. 
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Timbre o Gasolina. Con el fin de seguir manteniendo estos impuestos y la autonomía 

tributaria, la Diputación alavesa realizó una petición a múltiples ministerios, obteniendo 

el apoyo solicitado. 

Toda esta situación derivada del interés por parte del Estado de limitar el régimen 

fiscal alavés dio lugar a la constitución de una Comisión Mixta encargada de estudiar las 

bases para el nuevo Concierto. A través del Decreto de 28 de septiembre de 195110, se 

constituyó en el Ministerio de Hacienda una Comisión Mixta encargada, que debía de 

sustituir el Concierto que permanecía vigente antes del 31 de diciembre de 1951, 

señalando los cupos correspondientes. Los cupos se tendrían que acomodar en cada caso 

proporcionalmente a las demás provincias de régimen común, según las bases, tipos y 

recargos de la legislación vigente. Las negociaciones consiguieron aunar las 

discrepancias entre las dos administraciones. Con la publicación del Decreto-Ley de 21 

de diciembre de 195111 se logró aplazar la vigencia del Concierto Económico de la 

Diputación Provincial de Álava hasta el 31 de marzo de 1952. 

Finalmente, con el Decreto de 29 de febrero de 195212, se renovó el Concierto 

Económico de Álava. Siguiendo la tradición de la temporalidad, la duración de este 

Concierto fue de 25 años, por considerarlo conveniente para el mejor planteamiento y el 

útil desarrollo del nuevo régimen económico que el Estado otorgó a la provincia alavesa, 

facilitándose de esta forma el tránsito del sistema anterior al actual mediante el 

establecimiento de un periodo de 10 años para alcanzar el importe líquido del cupo. Los 

cupos parciales quedaron fijados de la siguiente forma: 

  

 
10 Decreto de 28 de septiembre de 1951 sobre Concierto Económico con Álava. Boletín Oficial del Estado, 

285, de 12 de octubre de 1950. 
11 Decreto-ley de 21 de diciembre de 1951 por el que se prorroga hasta el 31 de marzo de 1952 la vigencia 

del actual Concierto Económico con la Diputación Provincial de Álava. Boletín Oficial del Estado, 364, de 

30 de diciembre de 1951. 
12 Decreto de 29 de febrero de 1952 por el que se aprueba el Concierto Económico con Álava. Boletín 

Oficial del Estado, 83, de 23 de marzo de 1952. 
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Tabla 1: Cupo anual para el quinquenio 1952-1957 

Concepto Pesetas 

Contribución territorial 5.948.775,00 

Contribución Industrial, de Comercio y Profesionales 3.364.000,00 

Utilidades. Tarifa Primera13 3.525.225,00 

Utilidades. Tarifa Segunda14 1.522.294,00 

Utilidades. Tarifa Tercera15 12.682.591,00 

Impuestos de Derechos Reales y sobre Trasmisiones de Bienes 6.181.700,00 

Timbre del Estado 3.090.850,00 

Impuesto sobre Gas, Electricidad y Carburo de Calcio 972.000,00 

Impuesto sobre La Cerveza y Bebidas Refrescantes 186.102,00 

Impuesto de Transportes 680.000,00 

Patentes A y D de Automóviles 336.000,00 

Impuesto sobre la Radioaudición 236.000,00 

Total 38.725.537,00 

A deducir: compensaciones por los servicios de carácter general 13.744.513,24 

Cupo líquido anual 24.981.023,76 

Fuente: Decreto de 29 de febrero de 1952 por el que se aprueba el Concierto Económico con Álava. 

Según Vicente Theotonio, basándose en el cálculo del índice de renta alavesa 

sobre la del Estado, el cupo líquido que la Diputación alavesa tendría que haber pagado 

sería de 58.905.301 pesetas (Theotonio Cáceres & Titos Moreno, 1976). Esta cantidad 

suponía un descuento fiscal de 20.179.764 pesetas, esto es, un 34,25% menos que tendría 

que haber ingresado el Estado. A pesar de que el cálculo por parte de la Comisión distara 

de la realidad, la cuantía defendida por Theotonio también resulta ajena y sin ninguna 

base sólida dado que, primero de todo, se debería de conocer las bases imponibles de los 

impuestos concertados para aplicarlas a la normativa vigente. 

Sin embargo, tal y como señala Sanjurjo, aun aceptando esta metodología, habría 

que introducir nuevos factores para un cálculo más exacto y tener en cuenta el 

funcionamiento de los municipios de Álava (Sanjurjo Díaz, 2015). Tal y como marcaba 

la Ley, era responsabilidad de la Diputación fijar los recursos, que posteriormente no se 

incluían en los gastos deducibles. Las Haciendas municipales contaban con sus propios 

tributos, por eso había que descontar el volumen de las participaciones municipales 

(García Añoveros, 1969). En relación con esto, el Decreto Ley de 10 de agosto de 195416 

contenía las normas para aplicar el régimen de Haciendas locales a Álava. La Diputación 

 
13 Actual Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas 
14 Actual Impuesto sobre dividendos e intereses bancarios. 
15 Actual Impuesto sobre Sociedades 
16 Decreto-ley de 10 de agosto de 1954 por el que se dan normas de adaptación al régimen especial de la 

provincia de Álava del libro IV de la Ley de Régimen Local, de 16 de diciembre de 1950, y Reglamento de 

Haciendas locales, de 4 de agosto de 1952. Boletín Oficial del Estado, 281, de 8 de octubre de 1954. 
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en su sesión extraordinaria de 28 de junio de 1954 emitió un informe sobre el proyecto 

de adaptación. Una vez publicado el Decreto Ley, la Diputación de Álava en la sesión de 

25 de octubre de 1954 designó una Comisión para que junto al Ayuntamiento de Vitoria 

estudiasen los problemas que pudiera plantear la aplicación de esta nueva disposición 

legislativa. 

A partir de ese momento, se estableció que quinquenalmente se revisarían 

automáticamente los cupos parciales señalados en la tabla anterior en exacta proporción 

con el aumento o disminución a las cantidades presupuestadas como ingresos por el 

Estado. Análogamente, los gastos compensables en cada revisión sufrirían también de 

manera automática el aumento o disminución que experimentaran los Presupuestos 

Generales del Estado. 

El proceso de inmigración que se vivió en el franquismo fue muy intenso, y 

alcanzó no sólo a las provincias vecinas de Bizkaia y Gipuzkoa (que ya contaban con un 

proceso de industrialización referente en el Estado desde el último cuarto del siglo XIX), 

sino que también tuvo lugar en la provincia de Álava. 

 

Gráfico 1: Población del País Vasco, 1877-2011. 

Fuente: Elaboración propia sobre los censos del INE. 
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En esta década de los años 50, la provincia de Álava sufrió un enorme crecimiento 

económico y demográfico gracias al desarrollo industrial de la provincia. Cabe decir que 

este desarrollo industrial estuvo muy focalizado en Vitoria y en la zona de Salvatierra 

(Rivera Blanco, 2009). Este fenómeno se conoció como “macrocefalia”, es decir, una 

localidad que agrupa a la mayor parte de los habitantes y de la industria de la provincia, 

mientras el resto del territorio queda prácticamente despoblado (Murua Cartón et al., 

2015). El crecimiento económico no se vio reflejado en el cupo líquido, pues el desarrollo 

industrial, y en consecuencia el incremento de las rentas, aún no había terminado de 

completarse, por lo que los cálculos en estos términos eran todavía más ajenos a la 

realidad. 

El crecimiento de población de Vitoria-Gasteiz fue espectacular, como se muestra 

en el siguiente gráfico. 

 

Gráfico 2: Población de Vitoria-Gasteiz, 1750-2012. 

 

Fuente: Elaboración propia sobre datos del padrón de habitantes, INE y Eustat. 

 

Como se puede apreciar en esta larga escala de tiempo, entre 1950 y 1985 la 

ciudad multiplicó su población por cuatro. Pero, en un proceso ya crónico en Álava, se 

confirmó y amplificó la tradicional “macrocefalia” puesto que Vitoria concentraba en 
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1941 el 44% de la población alavesa, pero en 1981 ya alcanzaba el 74%. En caso español 

es la provincia, junto con Zaragoza (que se quedó en 1981 en el 67%), que alcanzó el 

récord del peso de la capital provincial. En definitiva, el fuerte crecimiento experimentado 

por la ciudad hacía cada vez más inviable el tradicional discurso de “pobreza” provincial, 

que había permitido desde 1878 a Álava tener un cupo muy comedido y durante décadas 

prácticamente congelado (Alonso Olea, 1995). 

Ambas variables presupuestarias, junto al desarrollo económico de la provincia 

alavesa, fueron determinantes en el peso de la carga presupuestaria general de gasto. Se 

decidió que, basándose en la presión fiscal, se tendría un mayor o menor nivel de gasto. 

De esta forma se seguía manteniendo la autonomía fiscal que la Diputación de Álava tanto 

reclamaba. En contrapartida, la normativa del nuevo Concierto Económico conllevaba 

novedades en la regulación de los principales tributos. La Contribución Territorial, 

Urbana y el Impuesto de industria y comercio quedaron concertados en su totalidad sin la 

obligatoriedad de sujetarse a la normativa estatal, mientras las tres tarifas de las Utilidades 

se basaron en el Concierto de 1925-1926, el cual estipulaba el reparto en el principio de 

territorialidad y proporcionalidad (Alonso Olea, 1995). 

En algunos casos, como los que se analizan a continuación, la Diputación de Álava 

tenía que fijar el mismo grado impositivo que tenía la Hacienda estatal. La obligación se 

extendía a la estimación de las bases imponibles, ya que se debían de aplicar las mismas 

normas en exenciones, gastos deducibles y coeficientes de amortización. En el caso del 

Impuesto de la Renta, el artículo 14 del Decreto de 1952 establecía lo siguiente: “la 

Diputación de Álava aplicará las normas fijadas por el Estado, así como los tipos 

impositivos vigentes en cada momento en territorio de régimen común”. 

Por otra parte, está el caso de las empresas constituidas en Álava y que tenían su 

actividad económica más allá de la provincia, una práctica muy habitual, ya que 

provincias limítrofes y con un tejido industrial más desarrollado como eran Bizkaia y 

Gipuzkoa se nutrían de sociedades alavesas (García Crespo et al., 1981). Como indicaba 

el artículo sexto del Decreto, se entendía que una sociedad operaba en territorio común y 

concertado cuando tuviera en ambos dos oficinas, instalaciones, almacenes, tiendas, 

establecimientos, sucursales, agencias o representaciones. Igualmente, se estimaba que 

operaba en uno o en otro territorio si las ventas o suministros que realizaba la sociedad 

era mayor al 65% en uno de los dos regímenes. A pesar de ello, la Diputación podía 
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aprovecharse de su autonomía tributaria para disponer de las ventajas fiscales que 

estimase oportuno aun cuando operasen en ambos territorios. 

En los demás impuestos ocurrió una situación parecida y se fueron introduciendo 

ciertos cambios en consonancia a la territorialidad y la tributación. Algunos ejemplos de 

ello serían el artículo décimo del Decreto de 1952 que establecía que el Impuesto sobre 

el gas y la electricidad se cobraría en el lugar de consumo, prescindiendo del punto donde 

se realizaba la producción o la transformación. Sin embargo, el Impuesto sobre el carburo 

de calcio se cobraría, excepcionalmente, en el lugar de la fábrica que se produjera. El otro 

ejemplo sería el artículo once que recogía que el Impuesto de transporte correspondería a 

Álava siempre que sus líneas “naciesen y muriesen” dentro del territorio. En sí, por lo 

tanto, estos eran los puntos de conexión de esos tributos (Agirreazkuenaga Zigorraga & 

Alonso Olea, 1997). 

Como se puede apreciar, el Concierto Económico de 1952 trajo consigo 

numerosos cambios en las relaciones tributarias y fiscales entre Álava y el Estado, 

cambios tan sustanciales como los principios de armonización de Utilidades con su Tarifa 

Tercera, la cual cambiaba la situación tan cómoda y ventajosa de la que Álava había 

venido teniendo respecto a la del territorio de régimen común. Además, esta normativa 

no limitaba la autonomía y capacidad de recaudar, sino que determinaba esta última 

basándose en el nivel de producción de la empresa, algo que hasta ahora no se había 

hecho. 

Por otra parte, el control de los recursos impositivos y un mayor o menor control 

sobre estas normas de armonización fiscal eran en función de la composición y 

competencias del Tribunal establecido para el seguimiento sobre las actuaciones en 

materia tributaria tal y como lo marcaba el artículo diecinueve. De esta forma, únicamente 

se estaba aludiendo al señalamiento de utilidades – beneficios – , y no al desarrollo 

efectivo de la normativa del Concierto, el cual quedaba reducido más a una cuestión 

política que técnica (Sanjurjo Díaz, 2015). En relación a las competencias del Tribunal 

mencionado anteriormente, interesa recordar que los Jurados Mixtos de Utilidades 

aparecieron en la reglamentación del Concierto de 1926 por la necesidad de adjudicar las 

bases imponibles de las sociedades vascas que operaban en territorio común en las 

administraciones tributarias de las Diputaciones y del Estado. Fueron testigos de fuertes 

disputas entre las partes puesto que fue una manera solapada, diseñada por José Calvo 
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Sotelo desde el Ministerio de Hacienda, para aumentar la recaudación del Estado 

obviando la cuestión del cupo, ya acordado en 1925 (Erkoreka Gonzalez, 2021). 

La principal lectura de esta situación es que toda la autonomía tributaria que tenía 

Álava estaría a merced de las intenciones e intereses gubernamentales, y tal y como señala 

Comín, bien podía tratarse de una situación de favor hacia Álava (Comín Comín, 2003). 

Finalmente, en las disposiciones transitorias se estableció la cuantía del cupo 

líquido año por año. Por excepción, la primera revisión de los cupos y de los gastos 

compensables se efectuaría en 1962. 

 

Gráfico 3: Evolución del cupo, 1952-1960. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Decreto de 29 de febrero de 1952 por el que se aprueba el 

Concierto Económico con Álava. En millones de pesetas. 

 

En 1957 Navarro Rubio, Ministro de Hacienda, planteó una reforma de mayor 

envergadura que los retoques tributarios practicados hasta ese momento, pues era 

imprescindible un cambio de rumbo en las directrices económicas de la dictadura. A 

finales de los años cincuenta la economía española presentaba un serio deterioro 

caracterizado por la aceleración de la inflación, el crecimiento del déficit público y el 

desbordamiento del déficit exterior. Para atajar esos problemas se estableció un nuevo 

cambio de la peseta, que suponía una devaluación no declarada de la misma y fue en ese 

mismo años, de la mano de Navarro Rubio, cuando se emprendió una reforma fiscal 
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(Tafunell Sambola & Carreras de Odriozola, 2004). Las denominadas Utilidades se 

desglosaron en tres impuestos distintos, uno por cada tarifa (sobre los rendimientos del 

trabajo, sobre el capital y sobre sociedades) y se sustituyó la estimación directa de la cuota 

tributaria por la evaluación global para las bases imponibles y el régimen de convenios 

para las cuotas a pagar (Comín Comín & Vallejo Pousada, 2012). 

Fue el propio ministro Navarro el responsable de determinar cómo aplicar las bases o 

cuotas de los contribuyentes domiciliados en Álava por razón de bienes actividades, 

beneficios o utilidades que poseyesen en territorio de régimen común. Consecuentemente, 

la autonomía tributaria de Álava se vio obligada a la adopción de las medidas. 

 

3.3. La actualización del Cupo de 1962 

 

Entre 1957 y 1959 la economía española se encontraba al borde de una grave 

crisis, y para afrontar esta difícil situación el equipo de tecnócratas del Opus Dei del 

gobierno nombrado en 1957, puso en marcha el Plan de Estabilización y Liberalización. 

Este plan fue un conjunto de disposiciones legislativas decretadas entre el 21 de julio y el 

5 de agosto de 195917 con la finalidad de dar una nueva dirección a la política económica, 

a fin de alinear la economía española con los países del mundo occidental y liberarla de 

intervenciones heredades del pasado que no se correspondían con las necesidades de la 

situación española (García Delgado, 2000). Por ello, la necesidad de la continuación de 

unos ingresos anuales a cambio de una autonomía tributaria se mantuvo durante los años 

siguientes. 

A pesar de que la revisión del Concierto estipulaba que se tenía que hacer 

quinquenalmente, no fue hasta 1962 cuando se hizo la primera revisión. Cierto es que 

hubo múltiples cambios en materia tributaria estatal que afectaba tanto a Álava como a 

Navarra. La entrada de España en la ONU en 1955 supuso, por ejemplo, la necesaria 

actualización del esquema presupuestario del Estado (y de las demás instituciones del 

país) puesto que se tuvieron que homologar sus plantillas presupuestarias a las utilizadas 

en el contexto internacional para poder uniformizar los datos estadísticos. Ese fue el 

comienzo de la práctica presupuestaria por capítulos tal como se conoce ahora. Algo que 

 
17 Decreto-ley 10/1959 de 21 de julio, de ordenación económica. Boletín Oficial del Estado, 174, de 22 de 

julio de 1959. 
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puede parecer anecdótico, supuso variar de arriba a abajo su contabilidad presupuestaria 

(desde el Estado hasta el último Ayuntamiento o Diputación) que estaba vigente desde 

los tiempos de Bravo Murillo un siglo antes. En este lustro hubo cambios en todo tipo de 

impuestos, pero estos no afectaron como tal al funcionamiento del Concierto alavés. Con 

la Orden Ministerial de 31 de enero de 196218, se aprobó la primera revisión de los cupos 

y gastos compensable para la Álava. Esta revisión debía tener en cuenta la proporción 

entre las cantidades presupuestado por el Estado. Las cantidades asignadas a Álava fueron 

los siguientes para el período entre 1962 y 1966: 

 

Tabla 2: Cupo anual para el quinquenio 1962-1966 

Concepto Pesetas 

Contribución territorial 12.655.258,49 

Contribución Industrial, de Comercio y Profesionales 18.000.000,00 

Tarifa Primera 13.283.456,52 

Tarifa Segunda 5.564.247,03 

Tarifa Tercera 60.075.431,05 

Impuestos de Derechos Reales y sobre Trasmisiones de Bienes 21.063.570,37 

Timbre del Estado 12.835.897,48 

Impuesto sobre Gas, Electricidad y Carburo de Calcio 2.640.000,00 

Impuesto sobre La Cerveza y Bebidas Refrescantes 1.240.680,00 

Impuesto de Transportes 880.000,00 

Patentes de Automóviles y Radioaudición 500.000,00 

Total 148.738.540,94 

A deducir: compensaciones por los servicios de carácter general 114.090.502,76 

Cupo líquido anual 34.648.038,18 

Fuente: Orden de 31 de enero de 1962 por la que se aprueba la rectificación del cupo del concierto 

económico con la Diputación Foral de Álava para el quinquenio 1962 a 1966 

 

Si se compara el cupo líquido anual entre 1952 y 1962 se puede observar un 

aumento de casi 10 millones pesetas, un 38,7% más. En vista de las cuantías 

presupuestadas por el Estado, la representación de la Diputación alavesa manifestó sus 

deseos de que se procediese a un escalamiento de este aumento, y en esta petición se 

consideró oportuna para evitar un desnivel considerable al comienzo de la aplicación del 

nuevo cupo, pudiendo perturbarse posiblemente con tal acusado aumento. Para conjugar 

la necesidad de escalonamiento de los incrementos con el pago íntegro de las cantidades 

 
18 Orden de 31 de enero de 1962 por la que se aprueba la rectificación del cupo del concierto económico 

con la Diputación Foral de Álava para el quinquenio 1962 a 1966. Boletín Oficial del Estado, 51, de 28 de 

febrero de 1962. 



25 

correspondientes a la revisión, se estimó un cupo anual de incremento de 3 millones de 

pesetas sobre el ingreso de cada año anterior, con lo cual se conseguiría la suma de 45 

millones de pesetas, quedando solamente en el quinquenio un resto de 3,8 millones de 

pesetas en beneficio de la Diputación de Álava. Los pagos quedaron de la siguiente forma: 

 

Gráfico 4: Evolución del cupo, 1962-1966. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Orden de 31 de enero de 1962 por la que se aprueba la rectificación 

del cupo del concierto económico con la Diputación Foral de Álava para el quinquenio 1962 a 1966. En 

millones de pesetas. 

 

En la Ley de 11 de junio de 1964 de Reforma del Sistema tributario19, su artículo 

229 estableció que en Álava y Navarra se adoptaran por el Gobierno las disposiciones 

que este último determinase, con arreglo a los respectivos regímenes forales, y la 

aportación que cada una de ellas debía prestar al sostenimiento de las cargas generales 

del Estado. Al mismo tiempo, y de acuerdo con las respectivas Diputaciones, se adoptaron 

las medidas contundentes para asegurar la realización de los criterios distributivos, 

sociales y económicos en que se inspiraba la política nacional. 

 
19 Ley de 11 de junio de 1964 de Reforma del Sistema tributario. Boletín Oficial del Estado, 142, de 13 de 

junio de 1964. 
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Por otra parte, el Decreto-Ley 8/1966 sobre Medidas en orden al gasto público, 

represión del fraude fiscal y estímulos al ahorro20 contenía, entre otras disposiciones, las 

que autorizaban la reducción del ámbito de aplicación de las evaluaciones globales y los 

convenios con contribuyentes. Esto se dio esencialmente con las Cámaras de Comercio, 

de la Propiedad, o incluso patronales del Sindicato vertical, que acordaban su propio cupo 

a la Hacienda en función de unas bases imponibles que calculaban ellas mismas. Es decir, 

que el destinado a pagar decidía cuanto declaraba como base de cálculo, con escasos 

medios de la Hacienda para hacer las oportunas comprobaciones. Esas pretensiones no 

eran admisibles para la Corporación alavesa, que señalaba que el plazo anual o bianual 

en la concertación del Impuesto sobre el Tráfico de Empresas (ITE) – establecido en la 

reforma de 1964 – se traducía no en un encabezamiento, sino en una cuestión meramente 

recaudatoria. En relación con el tema del Impuesto sobre la Renta, se recordaba que este 

impuesto era recaudado en régimen de gestión administrativa en virtud del Concierto de 

1952. Es decir, que se aplicaba la normativa común y la Diputación sólo era el agente 

recaudador sin ninguna capacidad normativa. 

A esas alturas era notorio que el avance económico alavés, en especial de su 

industria, era sensiblemente más rápido que en el resto del Estado. Superado el bache del 

año 1959, provocado por las medidas restrictivas del Plan de Estabilización, el ritmo de 

instalación de industrias en Vitoria y de crecimiento de la producción fue vertiginoso en 

los años sesenta (García Zúñiga, 2009). Si en 1952 la profundidad de la crisis económica 

en Álava moderó las pretensiones del Ministerio, en esos momentos de mayor desarrollo 

económico, el Estado trató de obtener un mayor volumen de recursos y también de ejercer 

un control más efectivo, sobre todo en la fiscalidad de las empresas alavesas. 

Por último, a partir de 1964 se trató de impulsar la creación de polos de 

desarrollo21 a través de subvenciones o ventajas fiscales, por lo que resultaba 

incongruente permitir a una provincia ejercer una competencia en la atracción de 

empresas e inversiones utilizando esos mismos instrumentos cuando su desarrollo 

económico era inestable. Esto originó que se tensaran las relaciones entre el Ministerio 

de Hacienda y la Diputación de Álava. 

 
20 Decreto-Ley 8/1966, de 3 de octubre, sobre medidas en orden al gasto público, represión del fraude fiscal 

a los precios y estímulos al ahorro y la exportación. Boletín Oficial del Estado, 237, de 4 de octubre de 

1966. 
21 Decreto-Ley 5/1964, de 23 de abril, sobre expropiación y valoración de terrenos comprendidos en los 

Polos de Promoción y Desarrollo Industrial. Boletín Oficial del Estado, 101, de 27 de abril de 1964. 
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3.4. La revisión del Cupo de 1967 

 

Tal y como se estableció en la Orden Ministerial de 31 de enero de 1962, en 1967 

se tuvo que revisar el cupo. La Orden Ministerial de 27 de noviembre de 196722 aprobó 

la rectificación del cupo del Concierto Económico de 1952 con la Diputación Foral y 

Provincial de Álava para el quinquenio de 1967-1971. Las cantidades presupuestadas por 

el Estado para cada uno de los tributos concertados entre 1967 y 1972 fueron los 

siguientes: 

 

Tabla 3: Cupo anual para el quinquenio, 1967-1972. 

Concepto Pesetas 

Territorial 16.909.981 

Industrial 24.852.798 

Trabajo Personal 16.348.869 

Rentas de Capital 10.183.621 

Sociedades 83.438.094 

Sucesiones y Transmisiones Patrimoniales 38.922.814 

Actos Jurídicos Documentados 12.224.661 

Cerveza y bebidas refrescantes 3.383.672 

Lujo, tenencia y disfrute 1.920.000 

Total 208.184.510 

A deducir: compensaciones por los servicios de carácter general 140.684.510 

Cupo líquido anual 67.500.00 

Fuente: Orden de 27 de noviembre de 1967 por la que se aprueba la rectificación del cupo del Concierto 

Económico con la Diputación Foral y Provincial de Álava para el quinquenio 1967 a 1971 

 

Partiendo de análoga forma sobre la partida de gastos compensables, que en su 

origen fue de 13.744.513, pesetas, y teniendo en cuenta que esta partida comprendía los 

gastos de carreteras, agricultura y montes y gastos de recaudación, debía sobre estas bases 

establecer la proporción oportuna. La resultante matemática de la operación fue de 

140.684.510 pesetas, que representó el total de gastos compensables. Al hilo del anterior 

cupo, en vista de tales resultados y pudiendo perturbarse posiblemente el sistema 

tributario provincial, la representación de la Diputación manifestó sus deseos que se 

procediese a un escalonamiento de estos aumentos. Para conjugar la necesidad de 

 
22 Orden de 27 de noviembre de 1967 por la que se aprueba la rectificación del cupo del Concierto 

Económico con la Diputación Foral y Provincial de Álava para el quinquenio 1967 a 1971. Boletín Oficial 

del Estado, 290, de 5 de diciembre de 1967. 
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escalonamiento de los incrementos con el pago íntegro de las cantidades correspondientes 

a la revisión, aquí también se estipuló un plan de pago con un incremento anual de 

8.750.000 pesetas sobre el ingreso de cada año anterior comenzando con la cifra base para 

el año de 1967 de 50.000.000 pesetas, con lo cual se consiguió la suma de 337.500.000 

pesetas. 

 

Gráfico 5: Evolución del cupo 1967-1972 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Orden de 27 de noviembre de 1967 por la que se aprueba la 

rectificación del cupo del Concierto Económico con la Diputación Foral y Provincial de Álava para el 

quinquenio 1967 a 1971. En millón de pesetas. 

 

La Diputación de Álava, en su sesión del día 22 de junio de 1967, acordó nombrar 

una comisión presidida por el presidente de la Corporación y Diputado Ramón Bueso 

Gainzarain para la realización de gestiones relativas a la revisión de los cupos a satisfacer 

al Estado durante el quinquenio. En la revisión de los cupos se avanzó rápidamente y así, 

en la sesión de la Diputación de 26 de julio de 1967, la Presidencia informó sobre la 

misma y se acordó conceder un voto de confianza a la Comisión constituida en su día 

para la realización de las gestiones oportunas. Sin embargo, todavía había pendientes una 

serie de problemas como consecuencia de la Ley de Reforma Tributaria. Por ello, la 

Diputación nuevamente en reunión el 29 de agosto de ese año, acordó dirigirse al 

Ministerio de Hacienda con el objetivo de que nombrase la correspondiente Comisión 

para debatir los problemas relacionados con la revisión de los cupos y la adaptación de la 

Ley de Reforma Tributaria con la Comisión nombrada por la Diputación. Un mes más 
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tarde, el 26 de septiembre de 1967 y fuera del orden del día, la Diputación fue informada 

que el Ministerio de Hacienda estaba haciendo las gestiones sobre los diversos apartados 

del Concierto Económico. Hubo que esperar hasta el 13 de noviembre de 1967, para que 

la Diputación diese su conformidad a los proyectos de disposiciones relativas a la revisión 

de los cupos del Concierto para el quinquenio 1967-1971 e impuestos que quedaban 

pendientes de determinar. 

La progresión del gasto en el Estado en esos años fue mucho más rápida que la de 

los impuestos encabezados, por lo que se debió arbitrar una nueva fórmula para establecer 

las deducciones. El desarrollismo empujó a la recaudación, pero también a la inflación, 

por lo que parte de este aumento del gasto fue debido al encarecimiento de los precios. 

Esto supuso un desembolso significativo, aun cuando a partir de 1967 volvió a ponerse 

de manifiesto el anquilosamiento de los ingresos, lo que llevó a restringir el volumen de 

inversiones (Alsina Oliva, 1987). 

Por otra parte, era evidente para todos, incluso para las autoridades franquistas de 

Bizkaia y Gipuzkoa, el deterioro de las infraestructuras básicas del país (Larrea, 2001), 

Persistía en el recuerdo de los tiempos, antes de la abolición del Concierto, que las 

Diputaciones gestionaban una densa y bien cuidada red de carreteras, como continuaron 

haciendo las Diputaciones alavesa y navarra (Alonso Olea, 2021). Ejemplo de esa 

situación era el desdoble por Álava de la Nacional I (cuyo recorrido incluía, lógicamente 

sin desdoblar) de su trazado por el burgalés Condado de Treviño, fue la referencia durante 

años para los políticos guipuzcoanos y vizcaínos. 

En 1966 el Ayuntamiento de Tolosa impulsó una campaña para solicitar la 

derogación del Decreto-Ley de 23 de junio de 193723, a la que se adhirieron numerosas 

instituciones, encabezadas por la Diputación de Gipuzkoa que, el 8 de junio de 1966, en 

sesión extraordinaria, informó sobre las gestiones realizadas ante el ministro de la 

Gobernación del Gobierno Central en orden a la citada derogación. El presidente de la 

Diputación guipuzcoana, Antonio Epelde Hueto, sometió a la aprobación del Pleno la 

moción. La moción fue aprobada por aclamación y se completó, en la misma sesión, con 

 
23 Decreto-Ley. - Disponiendo que desde el día 1 de julio próximo la gestión y recaudación de todas las 

contribuciones, rentas e impuestos del Estado se realizará en las provincias de Guipúzcoa y Vizcaya, con 

arreglo al régimen común vigente, en la forma que establecen las disposiciones de la Hacienda pública, 

quedando, por tanto, sin efecto, en aquellas provincias, el régimen concertado con sus Diputaciones que, 

en materia económica, estaba vigente en la actualidad. Boletín Oficial del Estado, 24, de 24 de julio de 

1937. 
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un informe del propio presidente sobre las gestiones realizadas con el Gobierno central 

en relación a la derogación del citado Decreto Ley y la consiguiente moción sometida a 

la aprobación del Pleno. Sin embargo, nada se consiguió hasta el Decreto de 6 de junio 

de 1968, que se limitaba a modificar el preámbulo del Decreto Ley de 1937, pero no el 

contenido material del articulado derogatorio del Concierto Económico. Aquel pequeño 

paso no estuvo exento de alguna crítica en el seno de las propias Diputaciones, que 

consideraba necesaria la derogación total del texto legal de 1937 (Monreal Zia & Jimeno 

Aranguren, 2009). 

 

3.5. La revisión del Cupo de 1972 

 

En 1970 se celebró el Proceso de Burgos, que suscitó una campaña internacional 

de solidaridad con el pueblo vasco y a favor del restablecimiento de las libertades 

democráticas en España. A mediados de 1973 era cada vez más evidente el fracaso 

político del inmovilismo de Carrero Blanco y los tecnócratas que ocupaban diferentes 

cargos ministeriales (Moradiellos García, 2000). 

A esta realidad se sumaron los signos de recesión económica. Tras el pequeño 

ciclo positivo de 1972-1974 comenzaron a aparecer señales inequívocas de lo que sería 

una profunda y prolongada crisis. El abandono de Nixon en 1972 de la convertibilidad 

oro-dólar, pactada en 1944 en Bretton Woods, y la Guerra del Yom Kippur de 1973 y la 

subsiguiente alza de los precios petrolíferos por el cartel de la OPEP tuvieron graves 

consecuencias en las economías desarrolladas. El régimen de Franco entendió que era un 

problema coyuntural y compensó el alza de los precios petrolíferos a las empresas 

importadoras. Ésta fue una política que retrasó la llegada de la crisis, pero no la evitó, es 

más, la amplificó. La brecha entre ingresos y gastos, abierta ya desde 1966, se agrandó 

en 1974-1975. El sistema fiscal vigente no daba más de sí y si no se acometió con más 

celeridad una reforma fiscal fue debido a un contexto político todavía precario (Vallejo 

Pousada, 2002). 
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En este contexto, y con la Orden Ministerial de 23 de septiembre de 197224, se 

acordó con lo previsto en el artículo tercero del Concierto Económico de 1952, la tercera 

y última revisión quinquenal del cupo líquido anual a satisfacer al Estado por Álava que 

debía tener lugar en 1972. Una vez realizados los cálculos necesarios, de acuerdo con los 

coeficientes de aumento que se deducían para cada uno de los tributos concertados, se 

llegó a las siguientes cantidades para los años comprendidos entre 1972-1976: 

 

Tabla 4: Cupo anual para el quinquenio 1972-1976 

Concepto Pesetas 

Territorial 32.246.947 

Industrial 50.124.798 

Trabajo Personal 67.030.370 

Rentas de Capital 25.169.590 

Sociedades 213.601.529 

Sucesiones y Transmisiones Patrimoniales 94.841.471 

Actos Jurídicos Documentados 33.984.556 

Cerveza y bebidas refrescantes 8.332.294 

Lujo, tenencia y disfrute 8.332.294 

Total 527.998.555 

A deducir: compensaciones por los servicios de carácter general 391.583.555 

Cupo líquido anual 136.415.000 

Fuente: Orden por la que se acuerda la rectificación del cupo del concierto económico con la Diputación 

Provincial de Álava para el quinquenio 1972-1976. 

 

Y procediendo de forma análoga respecto a los gastos compensables, que en su 

origen en 1952 fueron de 13.744.513 pesetas, se llegó a determinar que el importe de los 

mismos ascendió a un total de 391.583.555 pesetas. En esta ocasión también, y bajo la 

premisa de evitar los desfavorables efectos de aplicar el cupo en su integridad en el primer 

ejercicio del quinquenio, se procedió a su escalonamiento, comenzando con un cupo de 

97.750.000 pesetas para el ejercicio de 1972 e incrementando una cantidad fija de 

19.332.500 pesetas, de forma que la suma de los cinco cupos anuales sea igual al cupo 

líquido asignado al quinquenio. En este contexto, la Diputación alavesa abonaba al Estado 

otras sumas correspondientes a tributos llevados por administración. 

  

 
24 Orden por la que se acuerda la rectificación del cupo del concierto económico con la Diputación 

Provincial de Álava para el quinquenio 1972-1976. Boletín Oficial del Estado, 311, de 28 de diciembre de 

1972. 
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Gráfico 6: Evolución del cupo 1972-1976 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Orden por la que se acuerda la rectificación del cupo del 

concierto económico con la Diputación Provincial de Álava para el quinquenio 1972-1976. En millón de 

pesetas. 

 

3.6. El Concierto Económico de 1976: el último antes de la Ley de Concierto 

Económico de 1981 

 

El 20 de noviembre de 1975 Franco murió y desde entonces se comenzó a 

desarrollar un proceso de transición hacia la democracia ni tan pacífico ni tan fácil como 

en su momento se anunció desde las propias instituciones políticas implicadas como la 

monarquía o el gobierno (Baby, 2018). Este contexto de inseguridad política, en medio 

de una aguda crisis económica, hay que tenerlo presente para entender el contexto en que 

se desarrolló la renovación del Concierto alavés de 1976. 

Además, hay otro factor al que no se ha hecho alusión hasta ahora salvo de forma 

marginal, como fue la existencia en Navarra del Convenio Económico, no igual, pero con 

características semejantes al Concierto alavés. Pues bien, en los años sesenta, en un 

proceso parecido al experimentado en el caso del Concierto, fue modificado, sobre todo 

a consecuencia de la aprobación de la Ley General Tributaria de 1964, en línea con el 

Concierto. Es decir, que siendo distintos en origen, uno de 1841 y otro de 1878, durante 

el franquismo comenzaron a adquirir elementos comunes, en un proceso que continúa 
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hasta la actualidad. Así, determinadas novedades del sistema navarro fueron incorporadas 

al alavés y viceversa. 

En las negociaciones del último Concierto Económico era evidente que tanto la 

aportación alavesa como la reglamentación de los impuestos serían sometidas a una 

severa crítica. Sin embargo, teniendo presente que se estaba gestando un nuevo marco 

político y por añadidura administrativa, no resultaba factible proponer una igualación en 

el ámbito fiscal, cuando al menos entre buena parte de la clase política vasca el Concierto 

Económico era consustancial a los derechos históricos de estos territorios (Alonso Olea, 

1996b). 

Sólo en un contexto de crecimiento económico muy rápido y de contención del 

volumen del gasto provincial, la presión fiscal podría ser significativamente inferior a la 

media estatal. La conjunción de ambas premisas era improbable, en primer lugar, porque 

se estaba atravesando una crisis económica, como fue la de los años setenta, y ya, más a 

largo plazo, porque el ritmo de crecimiento de las economías más maduras era más lento 

(Lassalle Riera, 1979). 

Por la Orden Ministerial de 10 de marzo de 1976, atendiendo a la solicitud 

efectuada al efecto por la Diputación de Álava, se creó una Comisión Negociadora Mixta. 

En la Orden se señalaban los cargos del Ministerio de Hacienda que integraban dicha 

Comisión, así como el número de miembros que debían de concurrir en ella en 

representación de la Diputación. En la sesión ordinaria celebrada el 30 de noviembre de 

1976, la Diputación foral aprobó y publicó el informe emitido por la Comisión. Un 

informe en el que cabe destacar que fueron múltiples y laboriosas las conversaciones 

mantenidas a lo largo de los meses entre ambas representaciones. Las discrepancias 

surgidas en determinados aspectos fueron resueltas por el Consejo de Estado, órgano que 

aparte de efectuar algunas indicaciones encaminadas a mejorar la normativa prevista, se 

mostró plenamente conforme con el mismo. 

Definitivamente, con el Real Decreto 2948/1976 de 26 de noviembre de 197625 se 

aprobó el que sería el último Concierto Económico de Álava. El Concierto Económico 

con la provincia de Álava aprobado por el Decreto de 26 de febrero de 1952, expiraba el 

31 de diciembre de 1976. Resultó obligado pues, al tiempo que se procedió a la revisión 

 
25 Real Decreto 2948/1976, de 26 de noviembre, por el que se aprueba el Concierto Económico con Álava. 

Boletín Oficial del Estado, 310, de 27 de diciembre de 1976. 
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de la normativa vigente, y al margen de las facultades que a la Diputación Foral de Álava 

competían con arreglo a su régimen privativo, llevar a cabo la adaptación a las exigencias 

de la mecánica impositiva y a las reformas introducidas en el ordenamiento fiscal desde 

aquella fecha. Al mismo tiempo se arbitraron las medidas más idóneas para el logro de 

una eficaz colaboración entra ambas Administraciones con el fin de obviar posibles 

conflictos de competencias y reducir el fraude fiscal. 

En consecuencia, a los indicados objetivos, se encaminaron las conversaciones 

mantenidas entre los representantes de la Administración del Estado y la Diputación de 

Álava, que se plasmaron en un texto de la Comisión Negociadora Mixta. Ese texto se 

presentó para la aprobación del Gobierno en el que, atendiendo al dinámico desarrollo 

económico del país y al consiguiente incremento de los gastos públicos, se previó la 

actualización anual de los cupos señalados para cada uno de los tributos concertados, así 

como la práctica de revisiones quinquenales como resultado de la realización de los 

pertinentes estudios económicos para corregir las distorsiones que pudieran producirse 

durante el período. 

Por otra parte, y para conseguir una mayor operatividad en la aplicación del 

Concierto, se creó una Comisión que a nivel provincial debía coordinar la gestión 

tributaria a desarrollar por la Diputación y el Estado en forma conjunta y en sus 

respectivos ámbitos a la vez. 

El último Concierto Económico del franquismo con la provincia de Álava entró 

en vigor el día 1 de enero de 1977 y con una vigencia de 25 años. La Diputación de Álava 

tenía amplias facultades para mantener y establecer respecto a los Impuestos concertados 

el sistema tributario que estimaba procedente, siempre que no se opusiera a lo dispuesto 

en el Real Decreto, a los pactos internacionales, ni se interpusieran con tributos propios 

del Estado. La Administración se reservó la facultad de exigir y de recoger todos los datos 

estadísticos y antecedentes que estimase oportunos en relación con los Impuestos 

concertados, así como la inspección de cumplimiento. 

En referencia a los cupos parciales que por los diferentes tributos concertados 

debería satisfacer la Diputación Foral de Álava en el año 1977 se estableció de la siguiente 

forma: 
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Tabla 5: Cupo anual para el quinquenio, 1977-1982. 

Concepto Pesetas 

Contribución Territorial Rústica 13.800.000 

Contribución Territorial Urbana 104.000.000 

Rendimientos del Trabajo Personal 775.000.000 

Reducimientos del Capital 375.000.000 

Industrial 200.000.000 

Sociedades 700.000.000 

Sucesiones  82.000.000 

Trasmisiones y P. A .J. Documentados 622.000.000 

Trafico de las Empresas 1.200.000.000 

Lujo 275.000.000 

Cerveza y bebidas refrescantes 11.500.000 

Tasas fiscales 700.000 

Total 4.359.000.000 

A deducir: compensaciones por los servicios de carácter general 1.370.000.000 

Cupo líquido anual 2.989.000.000 

Fuente: Real Decreto 2948/1976, de 26 de noviembre, por el que se aprueba el Concierto Económico con 

Álava 

 

Si se compara en último cupo líquido de 1972 con el de 1977, se puede apreciar 

un aumento del 776,7%. En ese año la inflación rebasó el 20%, así que sólo en parte el 

aumento del cupo supuso un incremento real. Se estipuló que la revisión del cupo sería 

anual y dicha revisión se efectuaría aplicando a cada uno de los cupos parciales 

concertados, el mismo porcentaje de variación que hubiese experimentado la recaudación 

líquida del mismo concepto en el Estado en el ejercicio a que la revisión se refiriese. El 

nuevo cupo bruto se calcularía como suma de los cupos parciales así revisados. 

Comparando el nuevo cupo con el anterior se obtendría el porcentaje medio de variación, 

porcentaje medio que se aplicaría a los gastos compensables fijados para así calcular el 

nuevo importe. 

Fue una situación en la que el cupo líquido a satisfacer por la Diputación al Estado 

se obtendría por diferencia entre los ingresos y gastos revisados. La Delegación de 

Hacienda de Álava fijaría para cada año y comunicaría a la Diputación el nuevo cupo 

líquido, a cuyo efecto la Intervención General de la Administración del Estado expediría 

la certificación de los dos últimos ejercicios compresivos de los ingresos totales obtenidos 

por esta Administración en los conceptos impositivos concertados. Con el objetivo de 

evitar las distorsiones que pudieran producirse, el cupo líquido sería objeto de revisión 

especial quinquenalmente, a cuyo efecto se realizarían con la debida antelación por ambas 

Administración los pertinentes estudios económicos. 
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Por otra parte, en el caso de que se produjese una reforma en el ordenamiento 

jurídico o tributario que afectase a todos o alguno de los impuestos concertados se 

procedería por ambas Administraciones, de común acuerdo, a adaptar la normativa 

establecida en el Real Decreto de 1976 para los diferentes tributos o para aquellos que 

fueran objeto de la reforma, así como de los cupos parciales correspondientes a los 

impuestos cuya regulación fuera modificada. Si en lo sucesivo se suprimiera alguno de 

los tributos concertados se dejaría de satisfacer el cupo correspondiente, a no ser que al 

suprimirse un impuesto se estableciera otro en equivalencia o se recargase o transformase 

para sustituirlo los demás ya establecidos, caso en el cual no se haría alteración alguna 

salvo en cuanto a la cantidad resultante del recargo. 

Para la coordinación y armonización de la gestión tributaria de aquellos impuestos 

que debían ser inspeccionados conforme a los mismos principios básicos y normas, se 

crearía una Comisión Coordinadora. Dicha comisión tenía el objetivo de reunirse al 

menos dos veces al año, y tendría asimismo la misión de realizar los estudios que se 

estimasen pertinentes y examinar los supuestos o cuestiones que se hubieran planteado 

en materia de inspección que afectasen a ambas Administraciones, así como la emisión 

de informes que fueran solicitados por el Ministerio de Hacienda o la Diputación Foral. 

Los puntos acordados en 1976, que en algunos casos se remontaban no tanto, o no 

sólo, a la renovación de 1952 sino a los acuerdos de los años sesenta para ajustar el 

Concierto a la Ley General Tributaria y al aumento del gasto del Estado, fueron 

importantes por cuanto configuraron un modelo a la hora de encarar la negociación del 

Concierto con el País Vasco en 1980. Eso sí, lo que persistió a lo largo de todo el periodo 

fue el concepto de cupo desde el ingreso. Utilizando la vieja definición de 1878, el cupo 

era lo que se preveía que el Ministerio de Hacienda recaudaría si se estableciese el 

régimen común, en este caso en Álava. A la altura ya de 1979 este planteamiento se 

descartó y se varió 180 grados hacia el gasto: qué y cuánto gasta el Estado en el País 

Vasco y en beneficio de los vascos. 
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3.7. El restablecimiento del Concierto Económico en Bizkaia y Gipuzkoa: la 

Ley de Concierto Económico de 1981 

 

En 1972 y 1974 se aprobaron dos Proyectos de Ley de Régimen Local, que 

tuvieron sendas enmiendas solicitando la reinstauración del Concierto Económico en 

Bizkaia y Gipuzkoa. Ambas enmiendas fueron presentadas por el sector de la clase 

política menos implicado con el régimen, los procuradores de representación familiar y 

en consecuencias, ninguna de las enmiendas prosperó (Agirreazkuenaga Zigorraga & 

Alonso Olea, 2011). En los últimos meses de la Dictadura, las Diputaciones de Gipuzkoa 

y Bizkaia intensificaron sus esfuerzos para solicitar la derogación del Decreto-Ley de 23 

de junio de 1937 y establecer el régimen especial aplicable a sus respectivas provincias. 

Este último aspecto se concretó finalmente el 7 de noviembre de 1975, por Decreto 

3142/197526, el cual se limitaba a un compromiso de crear una Comisión para el estudio 

de la implantación de un régimen administrativo especial para las provincias de Bizkaia 

y Gipuzkoa. Éste daría cauce a una nueva reorganización territorial del Estado, pese a que 

en principio el objetivo no señalado era aplazar la posible creación de un ente político 

vasco (Castells Arteche, 1982). 

Tras el fallecimiento de Franco en 1975, el Real Decreto-Ley de 30 de octubre de 

197627 entró en vigor y con él, se consideró que había llegado el momento de completar 

lo dispuesto en Decreto-Ley 6/1968 de 6 de junio28, derogando íntegramente el de 23 de 

junio de 1937 tal y como lo había solicitado la Comisión de estudios para la implantación 

de un régimen administrativo especial para Gipuzkoa y Bizkaia. Así las cosas, por un 

lado, sí se derogó el Decreto Ley de 1937, pero por otro lado no se recuperó, aún, el 

Concierto Económico pues tuvieron que seguir en la legalidad común vigente para el resto 

de las provincias españolas tal y como señala en el segundo artículo. 

Celebradas las primeras elecciones constituyentes en el mes de junio de 1977, 

cuando todavía no había dado comienzo la elaboración de la Constitución, los diputados 

 
26 Decreto 3142/1975, de 7 de noviembre, por el que se crea una Comisión para el estudio de la implantación 

de un régimen administrativo especial para las provincias de Vizcaya y Guipúzcoa. Boletín Oficial del 

Estado, 290, de 3 de diciembre de 1975. 
27 Real Decreto-ley 20/1976, de 30 de octubre, por el que se deroga el Decreto-ley de 23 de junio de 1937, 

sobre régimen económico-administrativo de las provincias de Guipúzcoa y Vizcaya. Boletín Oficial del 

Estado, 267, de 6 de noviembre de 1976. 
28 Decreto-ley 6/1968, de 6 de junio, por el que se modifica el preámbulo del de 23 de junio de 1937. Boletín 

Oficial del Estado, 137, de 7 de junio de 1968. 
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y senadores vascos reunidos en Asamblea de Parlamentarios redactaron un proyecto de 

Autonomía provisional que extendía el Concierto de Álava a Gipuzkoa y Bizkaia. El 

Gobierno central desechó la propuesta de la Asamblea, y simplemente se limitó a estudiar 

la posibilidad constituyendo una Comisión especial (Ceberio, 1977). 

El pesimismo creció en el País Vasco al conocerse el proyecto de la nueva 

Constitución del Estado. Los diputados y senadores vascos presentaron enmiendas 

respecto al restablecimiento de los Conciertos Económicos. El artículo 133-1º del texto 

constitucional prescribía que la potestad originaria para establecer tributos correspondía 

al Estado mediante ley, con lo que parecía alzarse un muro legal infranqueable para la 

recuperación de la Hacienda propia vasca. En aquel año de 1978 se vivió un duro debate 

político, trasladado a la sociedad, en torno a la posibilidad de restaurar los Conciertos 

según el marco de la nueva Constitución (Pérez Ares, 2002). En ese clima de 

incertidumbre, el 8 de mayo de 1978, el Consejo General del País Vasco adoptó un 

acuerdo por el que se manifestaba el propósito de restablecer los Conciertos Económicos 

de Gipuzkoa y Bizkaia, en los que se señalaría su contribución a las cargas generales del 

Estado y a los fondos de solidaridad entre los diferentes pueblos del mismo, adoptando el 

compromiso de que la presión fiscal por los diversos conceptos tributarios no fuese 

inferior a la establecida en el resto del Estado (Alonso Olea, 1999). 

Desde la aprobación de la Constitución de 1978, que contenía en su título VIII el 

arranque de lo que se conoce como el Estado de las autonomías, y, sobre todo, desde que 

en su Disposición Adicional 1ª se estableció el respeto a los Derechos Históricos de los 

Territorios Forales, quedó claro que en el País Vasco no sólo se trataría de establecer un 

sistema autonómico – que el Consejo General Vasco, preconstitucional, avanzaba –, sino 

que su Estatuto de autonomía debía de contener, de alguna forma, la referencia al 

Concierto Económico para la nueva comunidad autónoma. El referente alavés fue obvio, 

pero es sabido que se superó con largueza la capacidad normativa del viejo concierto 

decimonónico, por lo menos en parte, y se entró en un nuevo contexto, como el europeo. 
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4. Aproximación cuantitativa a las cuentas alavesas: la 

liquidación presupuestaria de 1940 

 

Hasta ahora se han revisado y estudiado los principales momentos y coyunturas 

del Concierto Económico alavés durante el franquismo. A continuación, desde una 

perspectiva cuantitativa, se pondrá el foco en la evolución del ámbito financiero de la 

Corporación provincial durante el periodo. Para ello se analizarán algunas muestras de 

las cuentas de la Diputación alavesa. 

Para empezar, hay que indicar que en 1938, sin ningún cambio normativo ni 

reposición de instituciones, la Diputación Provincial de Álava recuperó el nombre de 

Diputación Foral de Álava, lo que no trajo asociada la vuelta de las Juntas Generales ni 

la Diputación General de forma tradicional. Lo que era evidente, es que así se diferenciaba 

de forma clara de sus semejantes de Bizkaia y Gipuzkoa. 

Lo primero que llama la atención es que la Diputación mantuvo, al igual que 

Navarra, su estructura presupuestaria tradicional, en donde encajaban sus ingresos 

propios (tributos concertados) y sus gastos peculiares (cupo), aunque hubo cambios de 

denominación de partidas a veces por una adaptación a nuevas concepciones de servicio 

público, al igual que en Navarra. Así para los años sesenta desapareció el epígrafe de 

“beneficencia” y fue sustituido por uno más moderno de “asistencia social”. 
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Gráfico 7. Diferencias entre los ingresos presupuestados y liquidados en cada ejercicio 

(pesetas y %) por la Diputación de Álava, 1940-1980. 

 

Fuente: elaboración propia sobre los presupuestos y liquidaciones de los años indicados. 

 

Pero más allá de las formas, es el contenido lo que llama la atención de los 

presupuestos de Álava. Al comparar las cuentas y los presupuestos de la Diputación se 

obtiene la imagen de una institución con unas fuertes desviaciones al alza en sus ingresos, 

y en menor medida en sus gastos, lo que implica una suficiencia presupuestaria a veces 

apabullante. Los excesos de ingresos incrementaban las existencias en caja puesto que 

era realmente dinero que “sobraba”. Cabe preguntarse por el motivo de este exceso de 

recaudación tan importante, y la clave, probablemente, radique en que la estructura del 

Concierto Económico y del cupo, que gravitaba sobre el ingreso presumible para la 

Hacienda central. Esto provocaba que la Diputación, en previsión de negociaciones sobre 

el cupo, redujera sus presupuestos de ingresos y de gastos para mantener una imagen de 

institución “pobre” y de una provincia igualmente “pobre”, con lo que así se podrían 

reducir los ímpetus del Ministerio de Hacienda a la hora de elevar el cupo concertado. El 
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Las diferencias, siendo a veces importantes en su mero volumen, alcanzan en 

algunos ejercicios casi el doble de lo presupuestado, como se muestra en el Gráfico 7. 

Frente a la crónica insuficiencia de recursos de las Diputaciones de régimen común, nos 

encontramos con que Álava mantuvo una sobre abundancia de ingresos lo que permitió 

alcanzar un nivel de gastos muy importante. 

Esta suficiencia presupuestaria se manifiesta de forma clara cuando se comparan 

los presupuestos de gastos, menos el cupo alavés y la aportación navarra, de las cuatro 

provincias en relación con su población. En general, se aprecia una común tendencia al 

alza en el gasto, lo que no es poco mérito teniendo en cuenta que fueron, durante todo el 

periodo franquista – sobre todo en los años cincuenta y sesenta – receptoras de grandes 

volúmenes de población inmigrante. Pero el hecho es que, desde niveles semejantes en 

1940 su evolución es común, pero con mucha mayor inversión en el caso de Álava y 

Navarra – lo que no es extraño, por otra parte – que se “despegan” de forma clara desde 

1945. La provincia más poblada, Bizkaia, perdió su característica de ser la mayor 

inversora en términos per cápita mantenida hasta 1937 y fue sistemáticamente la que 

menos fondos destinaba durante todo el periodo. 

 

Gráfico 8: Gastos de las Diputaciones de Bizkaia, Gipuzkoa, Álava y Navarra (sin cupo) 

por habitante, 1940-1955. 

 

Fuente: elaboración propia sobre los presupuestos de las Diputaciones. 
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Sin embargo, hay que tener en cuenta que estas inversiones y gastos se 

desarrollaron en momentos de depreciación monetaria, todavía no intensa pero sí cierta, 

por lo que hay que poner en relación el gasto con esta variable. De esta forma, aunque las 

tendencias son las mismas, su envergadura se mitiga de forma evidente, como se muestra 

en el Gráfico 8. De hecho, las fuertes subidas de los años cuarenta se vieron claramente 

limitadas, produciéndose, incluso, el proceso contrario, puesto que en Bizkaia y Gipuzkoa 

hubo una menor inversión en términos reales. En los años cincuenta, aunque sí hubo 

pérdida de valor de la peseta, el fuerte proceso de industrialización explica cómo la 

inversión aumentó, teniendo en cuenta, además, que en los cuatro casos, con parámetros 

normativos diferentes, se produjo un aumento de ingresos. En el caso de las Diputaciones 

de régimen común por el incremento de la capacidad de recaudación y la participación en 

ingresos del Estado, mientras que las de régimen especial, debido a la incorporación de 

nuevos impuestos concertados. 

Ahora se analizará de dónde procedían sus ingresos y cuáles eran sus gastos. 

Como muestra analítica se va a concentrar en el año 1940, esencialmente por dos motivos. 

En primer lugar, fue el primer ejercicio tras la Guerra Civil, cuyas consecuencias todavía 

pervivían lógicamente, pero ya se avanzaba en una cierta normalización de la situación 

económica. En segundo lugar, porque es previa a la reforma de 1941, por lo que todavía 

se cuenta con datos de los resultados, incluso en un periodo tan anómalo, del Concierto 

renovado en 1926. Esta sería, a tales efectos, el último ejercicio en que persistía la forma 

tradicional de funcionamiento del Concierto. 

 

4.1. Ingresos 

 

Lo predecible es que los impuestos fueran la pieza fundamental de la financiación 

provincial. Como efectivamente lo fueron, aunque hay que tener en cuenta un par de 

hechos. 

El primero es que en Álava la recaudación directa de la Diputación de los tributos 

concertados fue relativamente tardía, ya que la base de su financiación tradicional fueron 

los repartimientos entre los municipios. Es decir, en el sistema tradicional la Diputación 

alavesa repartía sus necesidades de ingresos hacia los municipios, estableciendo un 

encabezamiento interno, que luego los municipios pagaban con los recursos que tuvieran. 
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Así la situación de Vitoria era un tanto especial, porque, por ejemplo, la decisión de 

recaudar, o no, o con qué tarifas, la Contribución Industrial la tomaba el Ayuntamiento 

vitoriano, y no la Diputación, que asignaba en ese concepto una suma al consistorio y era 

su problema si lo recaudaba o no (Alonso Olea, 1999). Esa es la explicación de por qué 

los repartimientos entre los municipios suponen una cantidad nada desdeñable del 13% 

del total. 

En el apartado directamente impositivo, la Contribución de Utilidades supuso en 

1940 más de una cuarta parte del ingreso total, lo que no estaba nada mal para un impuesto 

que se recaudó desde la Diputación en una fecha tan tardía como 1927, seguido de los 

Derechos Reales y transmisión de bienes y por los arbitrios, otra tradición fiscal del País 

Vasco, puesto que fueron la base de la financiación de las Diputaciones durante no 

décadas sino siglos (Ortiz de Orruño Legarda, 1988). 
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Tabla 6: ingresos de la Diputación Foral de Álava. Liquidación a 12 meses del 

presupuesto de 1940. 

Concepto Pesetas 

I- Propiedades y derechos 98.332,3 

Rentas y censos de propiedades 8,0 

Intereses 98.324,3 

Donativos, legados y mandas 0 

II- Reintegros y productos de servicios 392.256,9 

Montes y caminos 214.492,7 

Granja modelo 8.597,5 

Instrucción Pública 91.279,3 

Beneficencia 21.172,2 

Montepío provincial 56.715,3 

III- Impuestos recaudación directa 5.787.826,6 

Patentes 450.973,0 

Transportes 45.243,8 

Arbitrios 851.504,0 

Consumo de gas y electricidad 97.555,8 

Derechos reales 1.072.247,6 

Timbre 297.000,7 

Utilidades 2.421.274,1 

Pagos prov. Casinos y vedados de caza 6.385,2 

Espectáculos 220.013,7 

Cédulas personales 325.628,8 

IV- Tributos encabezados en los Municipios 1.204.117,3 

V- Otros recursos 77.247,4 

Empréstitos 0,0 

Enajenaciones 10.430,0 

Imprevistos 527,2 

Prestación de servicios 4.000,0 

Multas 49.849,8 

Contri. Industrial 12.440,4 

VI- Resultas de Presupuestos 513.815,1 

Existencias en metálico 39.522,0 

Atrasos 474.293,1 

VII- Reintegros 29.789,5 

VIII-Ampliación 1.074.037,9 

Total 9.177.423,0 

Cargo sin resultas ni ampliación 7.589.570,0 

Ingresos presupuestados 7.790.841,7 

Diferencia presupuestada liquida 1.386.581,3 

Desviación % 17,8 

Fuente: elaboración propia sobre la liquidación del presupuesto del ejercicio 1940. 
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Por lo demás, muestra una gran fragmentación de ingresos, con partidas pequeñas 

en varios tributos, pero como muestra de su buena salud, está que el recurso al empréstito 

es nulo y que las resueltas (las partidas de otros años atrasadas) son limitadas, por lo que 

da lugar a pensar a que era una hacienda saneada y eficiente en su escala. Se dice “en su 

escala” porque la Diputación de Vizcaya gastaba en 1935 seis veces más. 

 

4.2. Gastos 

 

Tabla 7: Gastos de la Diputación Foral de Álava. Liquidación a 12 meses del 

presupuesto de 1940. 

Concepto Pesetas 

Administración provincial 1.273.081,6 

Servicios Generales 8.151,9 

Obras provinciales 1.248.740,0 

Fomento de la riqueza forestal 73.183,1 

Agricultura y ganadería. 19.540,0 

Instrucción Pública y Cultura 189.506,7 

Beneficencia 1.225.727,9 

Asistencia social 98.438,1 

Cargas 3.821.371,1 

Imprevistos y calamidades 187.795,5 

Resultas 299.504,9 

Devoluciones 201.150,1 

Ampliación 502.150,8 

TOTAL 9.148.341,8 

Data sin resultas ni ampliación 8.346.686,1 

Cargo sin resultas ni ampliación 7.589.570,0 

BALANCE 29.081,2 

Balance sin resultas ni ampliación 757.116,1 

Superávit/déficit. en ingresos totales. % 10,0 

Gastos sin cupo 5.980.320,0 

Gastos sr. y s. ampl. sin cupo/hab. 53,0 

Gastos totales/hab. 81,0 

Fuente: elaboración propia sobre la liquidación del presupuesto del ejercicio 1940. 

 

El punto fuerte de los gastos, como era habitual desde 1927, eran las cargas, 

esencialmente debidas al pago del cupo al estado, que suponían en total un 41% del gasto. 

No eran pequeños los gastos en pensiones o en deuda, pero el fuerte aumento del cupo, y 

la situación del momento no hay que olvidarlo, hacía especialmente gravoso este epígrafe. 
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Beneficencia, obras públicas y administración provincial eran con casi un 15% 

cada uno los otros tres grandes apartados de gasto, lo que tampoco cabe extrañar. En todo 

caso, la cuenta arrojaba un superávit cercano al 10%, por lo que siendo un año 

especialmente complicado y tras la salida de una guerra, la situación de la Corporación 

parecía saneada. Sí puede llamar la atención el escaso gasto, en términos relativos, en 

educación y cultura (sobre todo en el Instituto), pero esta y otras variables de gasto se 

tienen que analizar con más precisión y datos más desagregados. 

En todo caso, la foto fija de un ejercicio, y tan especial como el de 1940, no puede 

llamar a engaño. Hay que analizar una serie representativa y en el proyecto de Tesis que 

avanza este TFM, el objetivo es continuarla hasta los años ochenta del siglo XX. 
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5. Conclusiones 

 

Álava es el único territorio histórico de la actual Comunidad Autónoma del País 

Vasco que ha mantenido un tracto sucesivo en el ejercicio del poder fiscal y financiero 

desde el siglo XIX – e incluso antes – hasta la actualidad. Mientras que el gobierno 

franquista derogó el Concierto Económico en Bizkaia y Gipuzkoa en 1937, los 

respectivos regímenes singulares del Concierto Económico en Álava y del Convenio 

Económico en Navarra continuaron vigentes durante todo el franquismo en un contexto 

de dictadura y nula autonomía política e institucional. Aunque no fuera un modelo de 

autogobierno integral debido principalmente a las limitaciones en el ámbito legal, político 

e institucional, la pervivencia de un régimen privativo permitió a los gestores provinciales 

alaveses mantener una autonomía tributaria y financiera clave para incidir sobre el 

sistema tributario y la economía del territorio. Este régimen privativo no estuvo exento 

de polémica, dado que incluso en el contexto de la Dictadura, existió una presión pública 

para eliminar el sistema de Concierto Económico o al menos aumentar la cuantía de la 

aportación alavesa junto con la introducción de normas de armonización fiscal.  

Estos debates alcanzaron principalmente en lo que actualmente se conoce como 

el Impuesto de Sociedades, que fue empleada por los gestores provinciales para ofrecer 

una tributación ventajosa a las empresas y empresarios alaveses. La creciente presión 

sobre el sistema se reflejó en la evolución del cupo en sus sucesivas negociaciones, que 

aumentó exponencialmente en línea también con las reformas del sistema tributario 

español. 
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Gráfico 9: Evolución del cupo en Álava 1952-1976 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos obtenidos durante todo el trabajo. En millones de pesetas. 

 

Tras el Concierto Económico de 1952, las cantidades del cupo fueron en un 

aumento casi exponencial en consecuencia a las diferentes reformas tributarias 

mayoritariamente. El propio sistema para la revisión de los cupos era el responsable de 

que esto ocurriese. Tanto los impuestos encabezados como los gastos compensables por 

parte del Estado quedaban directamente vinculados a su progreso en los presupuestos del 

Estado sin tener en consideración el crecimiento económico que pudiera experimentar 

Álava. Esta carencia de predicción pudo darse gracias a que el crecimiento económico de 

Álava durante la década de los cuarenta fuera inferior al de la media estatal. De este modo, 

el incremento de los gastos deducibles, que no se vinculaba a la progresión de los 

impuestos encabezados, incidió en el inmovilismo de esta deuda en una nueva situación 

en la que el crecimiento económico de la provincia alavesa fue en aumento desde 

mediados de los años cincuenta. Esto provocó una brecha en el equilibrio del sistema, 

reflejando las limitaciones de la metodología del cálculo de cupo de aquel periodo, con 

las consecuencias que ello acarreaba sobre los principios de eficiencia, equidad, justicia 

fiscal y solidaridad en el sistema. 

La reforma del ministro Navarro Rubio en 1957 no ayudó a mejorar el control del 

fraude fiscal ni la eficiencia tributaria. Se extendió el sistema de convenio y evaluaciones 

globales, lo que supuso la renuncia a la investigación de bases imponibles con el 

consiguiente estancamiento de la recaudación y control sobre el fraude fiscal al dejar en 
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manos de los contribuyentes la estimación de los rendimientos de sus actividades 

económicas. Por otra parte, no se introdujeron grandes cambios en la imposición directa. 

La mejora de la recaudación vino de la mano de la imposición indirecta. Estos cambios 

afectaron a Álava, de modo que en los años sesenta se encabezaron nuevos impuestos 

indirectos. Al mismo tiempo se disminuyó el volumen de las compensaciones y así, en 

términos absolutos, la aportación alavesa creció de forma significativa. Eso sí, la 

Diputación logró preservar en buena medida el control sobre la fiscalidad empresarial, 

una de sus principales bazas para incidir sobre la economía del territorio. 

Esta situación se prolongó hasta el Concierto Económico de 1976, que aproximó 

la presión fiscal alavesa a la media del Estado gracias a los nuevos mecanismos de 

regulación y normativa para evitar el estancamiento de los cupos. No obstante, el principal 

valor de este último Concierto con Álava residió sobre todo en su cualidad de hilo 

conductor de la concertación en un contexto en el que este sistema estaba siendo 

duramente cuestionado. Las novedades aplicadas en la metodología del cupo en 1976 

tenían como objetivo mejorar los principios de eficiencia, equidad, justicia fiscal y 

solidaridad en el sistema, en buena medida, para paliar la creciente oposición en la 

opinión pública española. 

Además de plantear un primer acercamiento al tema, el otro objetivo de este TFM 

era estudiar y evaluar la pertinencia de continuar con un proyecto de investigación 

predoctoral más amplio que abarque el análisis del proceso de renovación y 

modernización del sistema de Concierto Económico desde 1937 (cuando es derogado en 

Bizkaia y Gipuzkoa) hasta la aprobación de la Ley de Concierto Económico de 1981 y la 

posterior integración en la Comunidad Económica Europea en 1986. Esta comparativa 

entre periodos es fundamental para poder evaluar, entre otros aspectos, si se lograron 

mejorar los principios de eficiencia, equidad, justicia fiscal y solidaridad en el sistema a 

los que se ha hecho referencia en este TFM. 

Mediante la elaboración del estado de la cuestión, se puede concluir que existe un 

vacío bibliográfico y académico a cubrir en este sentido ya que nunca se han comparado 

ni confrontado el modelo antiguo y nuevo de Concierto Económico. Una de las razones 

para explicar este vacío bibliográfico es que el sistema de Concierto Económico alavés 

durante el franquismo es un campo de investigación poco trabajado desde la perspectiva 

cuantitativa y financiera. Considero que este es un tema de gran actualidad e interés para 

entender las raíces del modelo de autogobierno fiscal y financiero actualmente en vigor 
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en la CAPV, y obtener evidencias contrastadas y científicas para estudiar y debatir los 

principios de eficiencia, equidad, justicia fiscal y solidaridad del sistema.  

Por lo tanto, querría concluir este TFM planteando la posibilidad de seguir 

avanzando dentro de esta línea de investigación, analizando la evolución y modernización 

del sistema de Concierto Económico entre 1937 y 1986. Con este fin, se plantea 

desarrollar un trabajo estructurado en tres bloques: en primer lugar, se analizará en 

profundidad el funcionamiento del sistema de Concierto Económico durante el 

franquismo en Álava, desarrollando un análisis fiscal y financiero de las finanzas de la 

Diputación alavesa y de la evolución del cupo. En segundo lugar, se analizarán las 

negociaciones políticas y las bases técnicas que desembocaron en la aprobación de la 

nueva metodología del cálculo del cupo en 1981, poniendo el foco en las diferencias 

respecto al modelo anterior y su impacto en términos de eficiencia, equidad, justicia fiscal 

y solidaridad. La investigación finalizará en 1986, cuando la integración de España en la 

Comunidad Económica Europea posicionó el modelo de federalismo fiscal vasco en el 

marco europeo, planteando nuevas incógnitas acerca de la viabilidad del modelo vasco 

dentro de un marco común con expectativas armonizadoras. 
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